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Suplemento Dominical fundado 


TOMA DE LA BASTILLA 
Grabado do la epoca.) 


nor Don Lorenro Batlle Pacheco el 2 de oetubre de 1932 
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La Revolución Francesa exaltó los ideales de Libertad, Igualdad y Fra. 

ternidad, que rápidamente se propagaron con pujanza universal, La caída 

de la Bastilla simbolizró el fin de un régimen y el advenimiento de una 
hora henchida de victoriosas esperanzas para la Humanidad. 
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Eugenio T. Cavia. 


Ho que remontarse al siglo dieciocho 

para hallar el origen de los saladeros, 
precursores de los frigoríficos actuales. Tiu- 
vo gran importancia, pero no definitivo éxi- 
to, la primera intentona de salazón de car- 
nes, efectuada en 1732 en el Colla, por 


LOS SALADEROS DE MONTEVIDEO ' 


Francisco de Medina y su socio Juan de la 
Piedra, como mo la tuvieron los ensayos, 
iniciados en Montevideo por los hermanos 
Pe afán de la Rivera. 

Estas tentativas permitieron que treinta 
años después, alrededor de 1785, el pacue- 
bot “Los Tres Reyes” hiciera la primera 
carga de carne conservada, que se comió en 
las Antillas. a los cuatro meses de embar- 
cada en nuestra ciudad. Se narraba en esta 
forma las actividades del saladero: 

“Se tenía a los animales en mangueras, 
donde se enlazaban y allí mismo se mata- 
ban, degollándolos y -cuereándolos a cielo 
abierto; el cuero se estaqueaba para secar 
lo. Luego el sebo se exportaba pisado o en 
rama; la grasa se freía y colocada en ve- 
jigas, siendo éstas los únicos envases; los 
huesos servían de combustible.” 

En 1791 los hacendados de Montevideo 
se presentaron a las autoridades pidiendo 
medidas favorables a su negocio, y decían: 

“Las carnes preparadas han hecho ya su 
experiencia, sólo se necesita generalizar la 
salazón para que cada estanciero pueda pre- 
parar carne según el ganado que posea y se 
verá entonces que toda la provincia es un 
saladero.” 

Al principio se exportaba tasajo y char- 
que. Luego se exportó cuero, lana, cerda, 
crin y por fin lengua y pezuñas. Los mer- 
cados principales eran el Brasil y Cuba, de 
donde volvían los barcos con tabaco, azú- 
car, yerba, caña y demás productos de que 
careciamos. 

En Montevideo abundaban esos estable- 
cimientos. Tenemos ubicados los saladeros 


de Silva. Pereyra, Buxareo, Chopitea, Fari- 
ña, Balbín Valleio, Gestal, Piñeyrúa, Za- 
mora. Basañez y Pijuán, Fuentes, Martínez, 
llla y Viamont, Bueno, Seco y Larravide. 
Además, los de Maciel. Ramírez. Ulivarren 
y Lafone. Daremos preferencia a los quince 
primeros, que estuvieron ubicados en la 
Unión o sus alrededores. 

Nos han servido de guía los biblioratos 
de Eugenio T. Cavia, que estuvieron un 
tiempo en mi poder y han sido reciente- 
mente adquiridos por el Concejo Departa- 
mental, que habrá de publicarlos, dándole 
de esa manera la excepcional] jerarquía de 
hacer públicos los trahajos del incansable 
compatriota desaparecido, cuya modestia 
corría pareja con su hombría de bien. 


SALADERO DE CHOPITEA 


Don Joaquín de Chopitea adquirió una 
chacra en 1788 de don Francisco Mont, que 
iba desde cien metros antes de llegar a In- 
dustria, siguiendo el Camino Juan de To- 
ledo, hoy avenida General Flores, hasta el 
Camino Propios y p”r el Sur hasta el arroyo 
de Montevideo chiquito, estableciendo en él 
un saladero, el cua] fue ocupado por Artigas 
y Rondeau en 1812, como hospital de san- 
gre en la batalla del Cerrito. Este terreno 
tenía una extensión de 208 cuadras cuadra- 
das, que compraron los hermanos Andrés 
y Antonio Fariña a don José María Platero 
y don Dominingo González, concesionarios 
de Chopitea el año 1842. Desocupado ese 
año, Sirvió de hospital de sangre a las tro- 
pas del general Oribe, durante la Guerra 
Grande. 


SALADERO DE FARIÑA 


Ubicado en el antiguo terreno del 
dero Chopitea, en situación Nordeste solo» 
Quedan actualmente cuatro piezas, de 1 
28 que eran; están sobre ja calle Guiller, ' 
Muñoz 4117 y 4121, entre Industria a 
cano. En él firmó Oribe, el 24 de muyy ye 
1849, el decreto que fundara la Restaura. 
ción. El último dueño del Saladero de Fa 
riña. fue don Pedro Santisteban, que ea 
con la viuda de Andrés Fariña, doña Ma 
nuela Herrera, poetisa y cantora que ento. 
naba los versos que componía, debajo del 
enorme ombú del saladero. En los últimos 
años hipotecó el edificio del saladero a don 
Jaime Roldós y Pons. Se lo quitaron jvdi- 
cialmente, dando el hecho a episodio drlo. 
roso que me contó el comisario don Féliz 
Laborde: enloquecido, don Pedro subió a la 
azotea del s»ladero con una formidable pro: 
visión de piedras para oponerse violenta. 
mente a que le arrancaran el bien que era 
suyo por su casamiento. Muy pronto habría 
de morir, el 28 de enero de 1898, en su casa 

Corrales 3339. 


SALADERO ILLA Y VIAMONT 


Manuel y Jaime Illa y Viamont comora 
ron en la Aldea, en 1832, un campo en que 
instalaron un saladero, el que vendieron en 
1851 a don Juan Gowland. Estaba com. 
puesto de 59 cuadras, cruzado por el arroyo 
de la Buena Moza. 


SALADERO DE BASAÑEZ Y PIJUAN 


El 8 de abril de 1836 Juan Pijuán y To- 
más Basañez formaron na compañía de sa. 
ladero y horno de ladrillos, cuyos estable. 
cimientos debieron fundarse en un campo 
denominado “El Cardal” de propiedad de 
Basañez. compuesto de 5 hectáreas de fren» 
te al Norte y su fondo al Sur, que Tleog 
hasta la cañada que pasa por los fondos de 
la casa de Martínez. El 6 de diciembre de 
1838 dan por disuelta la sociedad. Se ad: 
judica a Pijuán el terreno zanjeado del fren. 
te de la calle que son 219 varas y más con 
el de la calle por medio de doña Mauricia 
y los herederos de los Perna, que son 1.500 
varas lindante con los fondos de la tierra 
de Piñeyrúa. 

El saladero tenía su portón en 8 de Oc. 
tubre pasando Comercio, en la casa que per- 
teneció más tarde a don Samuel Horne, ex- 
tendiéndose entre Industria y Comercin, 
Cuando se construyó el hormigón de la calle 
Asilo, se encontró muchos restos de huesos 
largos de vacuno, frente a la casa de don 
Leopoldo Platero. 


SALADERO DE DON HERMENEGILDO ' 


FUENTES 


Ubicado en Azara, a partir de los sesenta 
metros contando de Comercio, hacia Larra- 
vide. Fuentes, que en 1861 era comandante 
del batallón de guardias naciorales de la 
Unión, organizó antes, en 1853 una vez que 
hubo terminado sus tareas de saladerista, 
una compañía de ómnibus ingleses, tirádos 
por seis mulas, que hacían la carrera entre 
la Plaza Independencia y la calle Larravide, 
entonces del Colegio. 


SALADERO DE ZAMORA 


Establecido en un terreno del Camino Ca- 
rrasco, entre Arrayán y Veracierto, conocido 
en ese tiempo por Camino Zamora, compra- 
do a Solsona y Alzáibar en 1841. Fue arren- 
dado durante la Guerra Grande a Francisco 
Lapuente, saladerista y tercer esposo de do 
ña Mercedes del Cardal. El saladero está 
ocupado desde 1870, por el Almacén de la 
Virgen. 


SALADERO DE GESTAL 


José Gestal, casado con Juana González 
Vallejo, fue saladerista a fines del] siglo 
XVIII y principios del XIX. Su esposa 
compró a los sucesores de Solsona la chacra 
donde construyó el saladero en 1841. Se 
componía de veinticinco cuadras, que linda- 
ba al Norte con zanja de Juan María Pérez, 
al Noroeste y al Sur con el vendedor y al 
Suroeste con el arroyo Malvín, por medio 
con chacra de los herederos de Juan Bal- 
bín Vallejo. En este saladero estuvo insta- 
lado durante la Guerra Grande, el Juzgado 
del Crimen, a cargo del escribano Luis 
B. Cavia. 

El saladero estaba ubicado en la calle 
Tarariras entre Godoy y Espuelitas. 


LADO MAA ALA 


DERO DE BALBIN VALLEJO 


sw un terreno de m'wchas cuadras 

usión que tenía por límites Avenida 

vo iVeracierto hasta 18 de Diciembre 

¿* Bur tocaba el extremo Sur del sa 

le Gestal. A dos cusdras de Vera- 

la altura 4e Valeriano, a una cuadra 

aida Itafia al Sur, se ven todavía 

ames cimientos del saladero de Bal- 
'16j0. 


ALADERO DE LARRAVIDE 


va instalado el solodero de Norberto 
ste. en lo de Rosas. Avenida Italia y 
2 Diciembre, Terminada la Guerra 
estableció otro saladero a inmedia- 
¿de la hoy estación Bella Vista. La 
»m Larravide vendió el terreno y sa- 
¿4 Mauricio Bandrix en 1857 y Ban- 
¿1 Mariano Mazza en 1863, 
vuanto al saladero de lo de Rosas, ter- 
ide matadero de propiedad de Irigo” 
ue fue padro de Bernardo. 


BALADERO DE MARTINEZ 


isenno y al Sur del Camino a Maldo- 
iy con frente al hoy denominado Ca- 
Propios, existió a principios del siglo 
sw, el edificio del saladero de Martinez. 
Mo hace algunos años don Raúl Clerk 
6 la construcción del chalet de Ram- 
asus obreros encontraron a los fondos 
ivkbolar, enterradas, muchas piedras como 
¡uewadas antiguamente para veredas, que 
wuda constituyeron el piso del saladero 
lartínez. 
irrado éste, abrió en el mismo sitio la 
wería de Chichón, llamada así porque su 
so fue desde 1847 Juan Bautista Chi: 
A los fondos de la pulpería existía 
isplazoleta en la que podían estacionarse 
ss enrretas de campo. El piso de la pul. 
sw era de piedra; un palenque para atar 
senballos rodeaba un ángulo del edificio, 
sw 4 añosos eucaliptos. 
nfrente de lo de Chichón y en terreno 
' había pertenecido a Andrés Perna, es- 
a la pulpería de Pacheco Medina. En la 
4 contigua habitó la familia Cedrés, cuya 
bi Carmen casó con el doctor León Cap- 


Aourat, 
SALADERO DE SECO 


Doña Ana Queirós fue casada en prime" 
ys nupcias con don Francisco de los An- 
ses Muñoz, de quien tuvo dos hijos, uno 
¡los cuales fue Francisco Joaquín. En 
imundas nupcias casó con Juan José Seco 
sien estableció un saladero en el Buceo, 
fines del siglo XVIIL Ese saladero estaba 
¿hado contra el Río de la Pinta, yendo 
de Comercio hasta donde después de 
14% se levantaron los muros de la Aduana 
+ Oribe. En 1833 doña Ana y su hijo ven- 
Jeron terreno y saladero a Francisco Hoc- 
nerd y en 1869 su viuda María Ageli de 
locquard y su hijo, vendieron el saladero 
: Agustín Cibils. 


SALADERO DE BUENO 


Terreno de ocho cuadras en el cual Fran- 
inco Bueno instaló su saladero que tenía 
m núcleo principal en Neyra y Thiebaut. 
3us herederos lo vendieron en 1832 a Fran 
ánco Hocquard. el que lo vendió a su vez, 
mm 1862, a don Tomás Le Bretón. 


Saladero de La Teja: disposición de los bretes para enlazar; al fondo los desnucadores, 


SALADERO DE BUXAREO 


Su chacra iba de Rivera a Anador y en- 
globaba Villa Dolores y el arroyo de los Po- 
citos, que se llamó antes de Silva. Su terre- 
no era el del antiguo saladero de Silva, cuya 
ubicación era al Este del hoy Parque José 
Batlle y Ordoñez, teniendo al Oeste, como 
lindero, al saladero de Pereyra. 


SALADERO DE MAGARIÑOS 


Fue construido durante la dominación es- 
paño! en terrenos de Solsona, por el doc- 
tor don Mateo Magariños o por su hermano 
Francisco. El doctor Acevedo narra un nau- 
fragio en la costa del Plata, el año 1835, 
que costó a los hermanos Magariños sesenta 
esclavos que venían del Brasil y se ahogaron. 

El saladero estaba ubicado en Asambles 
y Dalmiro Costa. A unas cuadras de Él se 
conservaba hasta hace poco, la casa habi- 
tación del vasco Martín Garra, que formaba 
cuerpo con el saladero de Magariños. 


SALADERO DE PIÑEYRUA 
Piñeyrúa compró a Solsona, en 1837, vein- 


tinueve cuadras y en 1840 otras 10 al Este 
de la calle Comercio y al Norte de Avenida 


Italia e instaló allí su saladero, grasería y 
corrales y su pulpería en la intersección 
de Comercio y Aldea. Al mismo tiempo Je- 
vantó una masnífica casa para sede de cuar- 
tel de su regimiento durante la Guerra Gran- 
de, que existe todavía en la calle Santander 
casi Gauna 


SALADERO DE ULIVARREN 


No pertenece a la Unión ni a sus alrede- 
dores. Pero es tal vez. el primero que se 
estableció en la República. A mediados del 
siglo XVI, Lorenzo Ulivarren adquirió del 
gobierno español, en el pago dej Mangangá, 
con frente al arroyo, una chacra en la que 
estableció un saladero, que fue “uno de los 
primeros que se han conocido en el país”, 
según declaraciones de antiguos vecinos de 
ese paraje, entre los que cabe destacar a don 
Pedro F. Berro, lindero por el Norte desde 
1801. El arroyo conocido hoy con el nombre 
de Manga se llamó arroyo del Mangangá de 
Carrasco. Sierra o Sierrita, por el antiguo 
verino Pedro Hernández de la Sierra. 

Esta chacra es la 108, que perteneció a 
Ara González, según escritura de 1789, pa- 
serio luego a Margarita Viana, quien en 
1839 se la dejó a su sobrina Margarita Oribe 


de Lasala, quien la enajenó a Marcial Díaz. 

En ej terreno del saladero de Ulivarren 
estuvo ubicada la cabaña dej coronel Bé- 
linzon. 


En 1835 funcionaban 19 saladeros en 
Montevideo. Pero estaba cerca la Guerra 
Grande. Al coronel Cáceres le confiscaron 
los bienes en 1838, por lo cual empezó a 
trabajar de nuevo “con un villar en la Agua" 
da, un mataderito y tres carretas de playa” 
La guerra fue enemiga de estos estableci- 
mientos, tanto que en 1854 sólo existía en 
Montevideo uno solo: el de Lafone. 

El frigorífico derrotó al saladero a partir 
de 1915, porque “La Uruguaya”, que es de 
1904, no fue un antagonista serio. 


M. Ferdinand PONTAC 


(Especial para EL DIA) 


PP P—— 


Con destino a los Estados Unidos de Norte América, y respondiendo a una inmviaciOn de su gobierno, embarcó el domingo pasado nuestro compañero de tareas senor 
José Pereyra González, quien asistirá a los preparativos electorales que en estos momentos se vienen llevando a cabo con motivo de las próximas elecciones prest- 
denciales, prometiéndosenos jugosas Corres, ncias del cabal escritor, una de nuestras más destacadas personalidades del periodismo. 


E: primer término se advierten los portales del Palacio de los Capitanes Generales 
que fue concluido en 1760. Al fondo el Volcán del agua. 


Guatemala la Antigua, 
entre dos volcanes 


pocas horas de viaje de la actual ca- 

pital guatemalteca, se levanta una ciu- 
dad colonial que mantiene intacta la riqueza 
arquitectónica del siglo XVI: Guatemala la 
Antigua, como se le reconoce hoy día, fue 
fundada con el nombre de “La Muy noble 
y Muy leal Ciudad de Santiago de los Ca- 
balleros de Goatemala”. Como dicen las 
crónicas históricas, el apuesto Don Pedro 
de Alvarado, conquistador de este país, fun- 
dó la primera capital en tierra de los mayas 
en 1524, pero en 1541 fallece y es entonces 
que la Municipalidad nombra sucesora de 
tan relevante figura a la viuda doña Beatriz 
de la Cueva. Este hecho, considerado como 
único en los anales históricos de América, 
en que una mujer pasó a gobernar en épo- 
cas de la conquista, se vio frustrado por la 
furia de un terremoto que destruyó la ciu- 
dad. Los pocos habitantes que pudieron sal- 
varse de la catástrofe fueron alojados en un 
lugar que en verdad no presentaba mayores 
privilegios ni tranquilidad. La Antigua sería 
construída entre dos volcanes, el del agua 
y el del fuego, que al poco tiempo hicieron 
erupción y destruyeron algunos conventos e 
iglesias, cientos de casas; así como también 
nacieron nuevos ríos y desaparecieron otros, 
como suele acontecer cuando se producen 
fenómenos de esta naturaleza. 

Pero el afán — nadie en aquel lugar pue- 
de explicárselo — de permanecer allí a los 
guatemaltecos, hizo que la ciudad se recons- 
truyera y la vida continuara en su norma- 
lidad 

Al entrar a la ciudad, se tiene la impre- 
sión que hubiera sido construida reciente- 
mente por arquitectos, escultores y artesanos 
coloniales. 

Desde las calles empedradas, las veredas 
angostas, que no llegan a ochenta centíme- 
tros, con lajas de piedra blanca, las casas 
de techo de tejas, con gran número de ven- 
tanas, recordando precisamente una de ellas, 
con un alto valor histórico, donde vivió Ber- 
na] Díaz del Castillo y donde compusiera 
su “Verdadera Historia de la Conquista de 
Nueva España”, presenta nada menos que 
12 ventanas; pero las hay de-18 y hasta 
24, todas ellas resguardadas celosamente 
por rejas que, a la vez, son una muestra 
de] insuperado arte del hierro forjado. 

Lo que suele llamar poderosamente la 
atención del visitante, amén de las rosas 
que en infinita variedad de colores y tipos 
se da en esta tierra, así como los árboles 
que se ven a la vera de las aceras, especies 
tropicales, como también de climas templa- 
dos, es precisamente los colores con que 
están pintados los frentes de las casas; la 
mayoría de una planta. Es así que el con- 
junto de construcciones ofrece, mirado des- 
de lejos, un cuadro donde el pintor ha pro- 
curado, cuidadosamente, verter los colores 
sin que se repitan, logrando matices mara- 
villosos. 

A esa riqueza se suman los trabajos en 
madera de los portales y puertas. La labor 


artesanal dej ebanista está allí expuesta y 
sus molduras representando figuras religio- 
sas o también, cuando la casona era asiento 
de alguno de los capitanes de Alvarado, el 
artista solía reproducir el escudo real. 


COSTUMBRES EN LA VESTIMENTA 


Los lugareños contribuyen a afirmar más 
aún ese carácter colonia] que se respira en 
la ciudad, a través de sus calles y podemos 
decir, sin lugar a equivocarnos, que nos ha 
sido prácticamente difícil hallar un indige- 
na que vistiera a la usanza americana ac 
tual. Todos tratan de mantener las trad; 
ciones, así como lo hacen con los instru 
mentos, en la misma medida con las comi- 
das y fundamentalmente en las ropas. Las 
mujeres usan una blusa llamada “huipil 
bordada con varios colores y sobre ella cue- 
len acomodar un manto al que denominan 
“perraje”; la falda es un gran lienzo de hilo 
o algodón que se cruza dos vueltas y se su” 
jeta a la cintura por medio de una faja 
muy coloreada también. Cabe decir que las 
jóvenes en las nupcias suelen llevar la más 
lujosa y de colores más vivos para tal aco1- 
tecimiento, Se advierte en dichas faldas, el 
dibujo de] quetzal, pájaro nacional muy res. 
petado y heroicamente cuidado en todo yl 
territorio, por el símbolo de libertad que 
encierra, ya que suelen decir los propios 
guatemaltecos que es un ave que no sabe 
vivir en el cautiverio. 

Es usual, en algunas regiones, que la mu- 
jer lleve en su cabeza un adorno, que no 
es más que un paño de vivos colores do- 
blado en cuatro y depositado sin amarra: 
sobre el pelo. Se le llama “tocoyales”. A 
veces para las fiestas dichos adornos dejan 
Caer flecos sobre el hombro izquierdo si la 
mujer es casada y sobre el derecho sj es 
soltera. Hay al respecto múltiples leyendas. 
En cuanto al hombre se les ve usar panta- 
lones amplios, cuyos colores van del rojo 
carmesí al azul marino, pasando por los ver- 
des aceitunas o cremas pálidos. Llevan un 
sacón corto y ajustado a la manera de los 
toreros y profusamente adornado con cintas 
de colores, grandes botones lo aseguran por 
los costados o en la pechera. Es interesante, 
para nosotros, la presencia de regionales por 
las calles céntricas de la capital; paseando 
lujosamente ataviados con los trajes luga- 
reños — ya que cada región se distingue por 
sus ropas — y descalzos. Al principio creí- 
mos que se trataba simplemente de la ca- 
rencia de recursos, cosa que fue desechads 
por nuestro informante al decirnos que es 
una tradición que se remonta al período pre- 
colombino. 

Así alcanzamos a ver, a través de tales 
manifestaciones, la viva representación de 
dos tradiciones que, con sus fuertes corrien- 
tes han hecho que en el mundo guatemal- 
teco permanezcan sin alteración dos infli 
jos: uno interior, propio: el maya y el otro 
el conquistador, el que dio religión cristiana 
y la organización social occidental. 


LA ARQUITECTURA DE LA ANTIGUA 


Varias son las construcciones de la époc 
colonial que se advierten en la Antigua, pe- 
ro se destacan sobre ellas la Ielesia de San 
Francisco, el Convento del Carmen y la 
Iglesia de la Merced; luego el Palacio de Jos 
Capitanes Generales y la Universidad de 
San Carlos de Guatemala 

Posee la Antigua, varias iglesias, pero so- 
bresale entre ellas, la de San Francisco; 
construida por los frailes franciscanos en 
1545. Su edificio, que abarca una manzana, 
está ubicado entre las calles del Hermano 
Pedro, de los Pasos, de San Jacinto y del 
Pensativo, nombres desd. luero sugestivos 
y por demás costumbristas, sépase al res” 
pecto que hay calles con nombres como la 
de los carros y otro la de los carpinteros. 


Este convento franciscano llegó a alher- 
gar en su tiempo a cientos de personas, pues 
contaba con salones para biblioteca, aulas 
para las clases que allí se impartian y hogar 
le esparcimiento para los enclaustrados. 


Sus gruesos muros, semejantes a los de 
las fortalezas de la Edad Media (miden más 
de un metro de espesor) a pesar de la vio- 
lencia de los sismos, permanecen incólumes 
La escultura es de una belleza sin par, como 
asimismo la pintura que en su interior aún 
se mantiene intacta. 


Ej barroco aparece distribuido a traves 
de cornisas, relieves, columnatas, atrios O 
naves de las iglesias. 


No podemos dejar de señalar que esta 
permanencia colonial, que vive junto a la 
raza indigena y constituye en sí misma una 
verdadera historia antigua del pueblo gua- 
temalteco, ha sido motivo de gran preocu- 
pación por parte de las autoridades del Mu- 
seo Naciona] de Antropologia e Historia; 
llevando a cab en ese sentido y mediante 
la ley de conservación de los bienes nacio- 
nales, un trabajo de restauración maravi- 
lloso. En ese sentido nos señalaba el di- 
rector del Instituto de Antropología dnctrr 
Samayoa al visitar lo que en tiempos de la 
colonia fue la cárcel central hoy convertida 
en Museo, con sus instrumentos, sus erillos, 
las celdas para los criminales, verdaderas 
cámaras sepulcrales, que era un error dejas 


Patio de la casa donde se instaló el prime; 

taller de imprenta en Centroamérica (1660) 

reconstruido por el Instituto de Antropología 
de Guatemala. 


que el tiempo decidiera, cuando en verdad 
eran los hombres actuales los únicos respon: 
sables de cuidar esos tesoros, que atestiguan 
fielmente una época. 

También se ha librado al público la casa 
donde se instaló por primera vez la imprenta 
en Centro América. Mediante un gran tra- 
bajo de restauración, se puede ver los ma- 
teriales e instrumentos con que se iniciaron 
los primeros trabaios impresos. Otro tanto 
ha ocurrido con la Universidad de San Cnar- 
los, donde hoy se advierte un majestuoso 
museo de reliquias en cuadros, esculturas 
y trabaios en madera que sienifican el le- 
gado más preciado de la colonia a los tiem- 
pos contemporáneos. 


J. Rafael ROMANO MAINENTTE 
(Especial para EL DIA) 


Entrada al atrio de la Iglesia de San Francisco perteneciente a la Antigua Guaternala. 
Se advierten los muros reconstruidos después del último terremoto. 


Monasterio de San Juan de la Peña, en Jaca. 


Claustro del Monasterio. 


POR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA 


SAN JUAN DE LA PEÑA 


ARA llegar, atravesamos jargas rutas his- 

tóricas. En una cita esplendorosa, el 
Doncel de la Catedral de Siguenza (fresquí 
sima en la mañana del viernes en que de ja 
mos Madrid sofocados de sed), nos dio su 
profunda soledad al alma. 

Es una estatua pensativa, ya lo sabéis, y 
on sus ojos está la mirada triste del que 
ue ha muerto cuando ponian un grueso libro 
entre las manos. Su nariz, su entrecerrada 
boca, el afilado gesto de su cara trascen 
dida de eternidad, dicen que no vivía el 
Doncej Martín cuando lo vio el escultor 

sin duda italiano que esculpió su fi- 
gura, Cerca de la entedral, magnifica e im- 
presionante, una fuente de gruesos canos 
calmó aquella sed que nos traiamos de Ma 
drid 

Después, Medinaceli. Un gran pueblo, un 
vasto pueblo hermoso, solitario allá en su 
remontado asiento y abandonado. Medina 
coli se está destruyendo mansamente; hasta 
lo que fue su atalaya, el palacio del Duque, 
es una inmensa ruina, Las casas todas, ce- 
rradas; los muros, desplomándose; esa si- 
lenciosa actitud desengañada que adoptan 
los pueblos olvidados, consume a Medina- 
coli, ¡Qué hermoso el arco romano, a tra 
vés del cual se ve el más dilatado y puro 
paisaje de España! Suspensos de admira 
ción entrañimble, abocamos a la plaza del 
pueblo, Bajo soportales, unas tres o cuatro 
figuras acechaban nuestro paño... 

¿Es que no queda yn nadie en Medina- 
coli? Y una voz afirmó su eco: ¡No queda 
nadie! Y, de pronto, una voz fina de mujer 
irrumpió: era una mujer enlutada, de rasgos 
delicados, que temblaba entera en su voz 
conmovida: 

“¡Se van todos, dentro de muy poco se 
quedarán solas las piedras, estas nobles y 
hermosas piedras de Medinaceli! El pueblo 
so cae, se cae en pedazos; se han ido al- 
gunos al pueblo que se hizo junto al ferro 
carril, allá abajo; y otros se fueron más Je- 
jos. Y Medinaceli, con su inútil palacio, en 
ruinas; con sus casas que se desploman, se 
acaba, se acaba... ¡Es ya un pobre pueblo 
que se acaba!” 

Nunca había oído yo un canto funeral más 
emocionado. 

Poco después, en la misma plaza donde 
se aleara, hablamos con un sacerdote que 
es el hermano de la dama clamante. Y poco 
después nos fuimos de Medinaceli pueblo, 
al Parador que se construyó dominando una 
infinitud de extraordinario paisaje. ¡Dila- 
tado valle, encendida y lejanísima cordille- 
ra del ensueño! 

Zaragoza estaba después en nuestra ruta. 
Y el fervor del incandescente Pilar lo pue 
bla todo. Ante nuestros ojos llegó un pol- 
voriento peregrino que »e arrodilló deshe 
cho de emoción y de cansancio, para echar 
se n llorar suavemente. 

Huesca es un lugar de frescor ansiado, 
después del pavoroso calor de Zaragoza 
Desde Huesca, a Jaca; el paisaje pirenaico 
es asombroso: los Mallos de Rigles irrum” 
pen en nuestros ojos como poderosos men 


hires de una gigantesca edad. La voz de un 
sabio acompañante nos relata cómo los es- 
calaron, en cierta ocasión, unos bravos mo- 
zos a los cuales se les echó encima la no 
che, a mitad de su escalada: durmieron, ata- 
dos, pendientes del abismo; y a la mañana 
siguiente, coronaron los Mallos. 

Jaca, como fin del wiaje, es una hermosa 
Residencia Universitaria para nosotros, El 
pueblo, con su bella e interesantísima igle- 
sia de un románico-clave para todas las de 
la provincia, no cuenta en realidad porque 
vamos a Ja inauguración de los Cursos Uni- 
versitarios de Verano, que duran dos meses 
y que se celebrará en el Monasterio de San 
Juan de la Peña ¡Grandioso escenario es- 
cogió la Universidad de Zaragoza, para sus 
tareas veraniegas! 


Bordeando el monte Oroel — que es La 
proa gigantesca que se dispara al infinito 
de Pirineos silenciosos —, recorremos cente- 


¿res de curvas. Una accidentada y magní- 
tu. carretera nos lleva al Monasterio. En 
la súbito planicie del Monte de Son Juan, 
se levanta —desde el siglo XViii— un 
Monasterio (que >ón se llama nuevo) que 
ahora se encuentra en ruinas; su fachada 
barroca no es gran cosa, pero compone, con 
su fondo de selva, una gran estampa. 

Desde allí hay que peregrinar hasta el 
Monasterio viejo, el primitivo, de fábrica 
medieval perfecta. Por un camino que fue 
selva intrincada, descendemos a la peña que 
cobija, desde el siglo XII, al Monasterio de 
San Juan de la Peña. Que fue excavado 
debajo y dentro del fabuloso monte que le 
da techo y muros de resistencia. 

¡Qué asombroso, qué nunca soñada arqui- 
tectura pétrea! Dos iglesias románicas, una 
abajo en las Salas Conciliares — pues me 
advierten que se celebraron en ellas dos 
Concilios y otra arriba. La primera con 
dos altares y tres la segunda. Mesas de 


piedras, arcos moros, bóvedas planas debajo 
de la inconmovible roca protectora; y puros 
capiteles en el claustro románico; tumbas de 
los primeros reyes de Aragón en una escon- 
dida cripta. Y también, cerca, la del Conde 
de Aranda. 

Todo está en ruinas o a punto de serlo; 
grandes reformas inteligentes impiden, con 
ansiedad, que se pierda tan augusta iglesia. 
Después de la Misa oficiada por el Obispo 
de Jaca, acompañada por un coro de impre- 
sionante fervor, dentro de un ambiente de 
cristiano de las catacumbas, oímos los dis 
cursoso inaugurales de los Cursos Universi” 
tarios aquellos... ya lejanos y faltos de fi- 
guras humanas que entonces proyectaban so 
bre ellos su caliente protección y cariño. 

Entonces sabemos que Wagner situó aquí 
su PARSIFAL, que aquí fue donde cantó 
TANHAUSER; que el coro de peregrinos 
que iba a Santiago, pasó por aquí; que el 
Santo Cáliz que ahora se halla en Valencia, 
estuvo aquí tres siglos; que peregrinaciones 
mundiales oraron en el Monasterio, en la 
iglesia asombrosa de San Juan de la Pe- 
ña; que hombres enamorados de la tradi” 
ción y del arte han cantado el coro de PAR- 
SIFAL, han traido a TANHAUSER a este 
Monasterio, en nuestro tiempo ya, para que 
la sombra de Wagner (otra roca) sonriera 
en su país de éxtasis. . 

Sí. (ay que restaurar el Monasterio; 
que traer a él una comunidad de Benedic- 
tinos — desde Silos el prodigioso — a fin 
de que toda esta historia renazca. Y sí ya 
no hay guerreros ni monjes empeñados en 
la reconquista del suelo patrio, podrá haber 
espíritus que trabajen por la reconquista 
del alma naciona] volviéndola a sus más pu- 
ras esencias. 

Todo eso fue dicho con ardiente fe uni" 
versitaria delante de la iglesia románica, del 
claustro románico de purísimos capiteles, en 


laca. San Juan de la Poña. Enterramientos 


Fachada del monasterio de San Juan de la 
Peña. 


una mañana ancha de Pirineos frente a la 
augusta suntuosidad de la naturaleza. 

(Luego estaba la leyenda de la fundación 
del Monasterio. Aquella que habla del y 
nete sobre desbocado caballo que, violenta- 
mente, se detiene al borde mismo del pre 
cipicio. El joven caballero, aterrado y des” 
lumbrado por el milagro, cae en acción de 
gracias y ofrece al Señor con su oración este 
monasterio que todavía arde como una lla 
ma votiva.) > 

En San Juan de la Peña, aquel ya lejano 
día en que yo lo vi por vez primera (y única 
hasta hoy), hablaron aragoneses ilustres. 
Entre rocas, Rocas todas de firmeza en la 
alía y pirenaica firme España. 


Carmen CONDE 


(Especial para EL DIA) 


Sir James M. Barrie fotografiado a comier- 
zos de este siglo, hacia la época en que 
escribió “PETER PAN”. 


de 


dd 


Encantador monumento a Peter Pan, en los 

jardines de Kensington, obra del escultor 

inglés Sir George Frampton, que se inaugu- 
ró en 1912, 


“Se sentaba sobre un hongo y tocaba músicas deliciosas. ..”. (Ilustra- 
ción de Marianne Clouzot). 


PETER PAN Y LA ISLA MAGICA 


“— No; nadie debe atraparme y hacer 
de mí un hombre.” — (PETER PAN) 


SALTA al espacio por las ventanas abier- 

tas; vuela sin tener alas; sabe muchas 
cosas sin haber estudiado ninguna, es, como 
todo niño, el centro egoísta de su universo; 
es, como todo sueño, invulnerable, perfecto 
y único; no envejece ni muere, porque está 
más allá del tiempo, más acá del hombre... 
Es Peter Pan, el bebé que nunca creció, y 
que en los aliñados parques ingleses juega, 
invisible como Puck, hermano mayor en ca- 
tegoría literaria, iniciando a las criaturas 
que pasean por ellos en la aventura aluci- 
nada que durará mientras dure la infancia. 
Es Peter Pan, la repetida niñez de la tierra, 
que en su Isla encantada travesea, con la 
gracia inmorta] y fresca de su candorosa 
alegoría. Es Peter Pan, que a veces se apia- 
da de nosotros, y regresa para llevarnos de 
la mano, por un instante, al reino perdido 
al comienzo de la travesía... 


* 


Un escritor escocés que nació hace cien 
años, no sospechó que, como unaspirueta 
digna de su personaje, iba a ser a través de 
Peter Pan, niño casi duende, que se perpe- 
tuaría en los corazones infantiles. 

Periodista primero, novelista y dramatur- 
go luego, Sir James M. Barrie adhirió al 
movimiento estético que buscó renovar la 
modalidad literaria que, en Inglaterra, se” 
guía las huellas de un Walter Scott o de 
un John Galt; y fue, ya que no el fundador, 
el más representativo de esa moderna es- 
cuela. Ninguno de sus triunfos como escri- 
tor es, sin embargo, comparable a] éxito ro- 
tundo de su “Peter Pan”, haz de cuentos que 
teatralizó sin mucha fe en su suerte, instado 
por el gran actor Sir Gerald du Maurier, a 
cuyos cinco sobrinos complaciase Barrie en 
relatar las andanzas de un personaje jugue- 
tón, cuando los encontraba durante sus ca- 
minatas con su terranova “Portos”, por los 
jardines de Kensington, en pleno Londres. 
Por allí habrá quedado deambulando el re- 
cuerdo del autor. Por allí impera desde hace 


más de medio siglo, para todas las' genera” 


ciones de niños de Inglaterra, otro, hecho 
a imagen de ellos, que ha llegado a con- 
vertirse en el símbolo característico de esa 


Aupado en su cabra, Peter Pan recorre los jardines, 


edad dichosa y pasajera que se va de prisa, 
y que sólo para Peter Pan no tiene cadu- 
cidad ni crepúsculo, 

En Kensington ubicó Barrie el ambien- 
te de sus narraciones. Era más natural e j¡m- 
presionaba con más verismo a los pequeños 
oyentes. Su perro “Portos”, era “Nana”, 
la inusitada niñera de la familia Darling 
que aparece en la obra. Y llegó a verla 
representar desde un palco, con su solemne 
empaque de perrazo bonachón, insólito con- 
currente a un espectáculo teatral. 

Mezclando la realidad con lo fabuloso, 
Barrie fue dando vida a esa movediza fic- 
ción de seductora simpatía, que en la patria 
universal de los cuentos, entra en la ronda 
juvilosa de Caperucita, la Cenicienta, Pul- 
garcillo, Heidi, Alicia, el Gato con Botas, 
Robin Hood, Pinocho, Gulliver, todos los 
protagonistas clásicos, que son ya un poco 
antepasados del Ratón Mickey, de Super- 

an, de Mandrake, de Tarzán, de tantos 
otros del elenco moderno que imperan en 
un medio actualizado, sin hadas y sin duen- 
des. No importa; siempre constituyen, los 
viejos y los nuevos, un bocado de ilusión 
para que la peripecia imaginaria encuentre 
algún hueco de solaz para los inventarios 
quiméricos... 

Para los primeros espectadores de la ver- 
sión escénica de “Peter Pan”, en 1904, cons- 
tituyó excitante sorpresa ver volar a los 
personajes de la obra; e incitado por el 
ejemplo, buena parte del público quiso imi- 
tarlos. Padres coléricos escribieron al autor 
cartas recriminatorias, inculpándolo de los 
“chichones” de sus hijos, émulos de Peter 
Pan. Barrie añadió a] texto, en nuevas fun- 
ciones, que nadie debía ensayar el vuelo, 
si carecía de los mágicos polvos que lo ha- 
cían posible. Mas, a pesar de la adverten- 
cia, siguieron produciéndose algunos porra” 
zos. La imaginación de los niños se deja 
conquistar por el relato, en el que se sienten 
reflejados, y esa identificación con su pro- 
pia intimidad explica la vigencia de la obra 
en la predilección del público a través de 
más de medio siglo, predilección que no de- 
cae, pues actualmente se representa en In- 
glaterra unas cincuenta veces al año, e in" 
laltablemente forma parte de los festejos 
de Navidad. Tan sólo se intefrumpió, a 
partir de 1904, dos veces, en los dos pri- 
meros años de la guerra, en 1939 y en 1940, 


debido, en esta última fecha, a 
lería que se guardaba en un 
bajo una arcada del Puente 
fue destruida durante un 
abril de 1929, Sir James M. 
la generosa iniciativa de donar 
de autor de “Peter Pan” al Hospitaj 
ños, de la calle Great Ormond, en 
donación ratificada a perpetuidad, 
supo al abrirse el testamento 
escritor, en 1937. 

Los cuentos que tienen a Peter Pan 
eje del relato, tienen la frescura 
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puede encandilar el interés apasionado 
un niño: otro niño que lo será siempre 
jaros, hadas, sirenas, fieras, piratas, a 
rojas, un río y una isla; y hacia esa isla 


licidad que luego el adulto emplaza en atras 
comarcas inabordables: la Utopía, la tisry 
lejana de Robinson Crusoe, la naturaleza 
de “La Tempestad” shakespiriana: 

desde siempre, islas; islas que simbolizan la 
ventura distante e inalcanzable para el in* 
dividuo. Y en medio del lago de la Serpen" 
tina, se levanta también, la Isla misterios 
de Peter Pan, a la que sólo él puede arribar 
y donde macen pájaros que luego se com 
vierten en niños y niñas: así explica 
poéticamente, cómo se llega al mundo de 
los hombres. 

La cautivante fantasía de estos 
la alada finura con que Barrie edifica su 
preciosa fábula, ajena por completo a las 
deformidades de lo grotesco, halla fórmulas 
encantadoras de poesía para definir a los 
moradores de su orbe ingrávido. Por ejem- 
plo, a las hadas: “Pero, en concreto, ¿qué 
son las Hadas? No son sino trocitos de la 
risa de un bebé. Es difícil de explicar, pero 
es así. Cuando el primer bebé se echó a 
reir por yez primera, su risa se quebró en 
miles de resplandores que se repartieron 
por el mundo, tornasolados y claros como el 
cristal, y que poco a poco se convirtieron 
en Hadas”. 

La irrealidad de “Peter Pan” tiene una 
embrujadora atracción. Es el aura de la 
fantasmagoría; son los árboles que caminan, 
los pájaros que hablan; es Peter, que navega 


s, en las noches de luna, tañendo su flauta. (Ilustración de 
Marianne Clouzot). 
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nido en arriesgado velero; 
yen 


le tiene le en que existen (“No hay 
«hos Hadas, porque los niños no creen 
W); son los piratas que comanda el 
, “Garfio”, derrotados por los Niños 

, pa, porque en estos países del ensueño 
210 triunfa nunca; son los felices pen” 
«tos de una edad de oro, sin los cuales 
volar... Desde la infancia, se 
idenlizada imagen de la vida. 
se mtrás, u la espalda, como una linterna 
imiei camino, y que sigue 
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la tipificación de una cria- 
y hueso que compartió con el 
las horas dulces e inocentes. 
á su hija, más tarde su nieta, 
1 buscando la amistad invaria- 
se Peter Pan, a quien no vulnera el 
¿de los años, juvenil señor del País Ima- 
sio al que sólo se entra con el corazón 
“Hacéos como niños”, recomienda el 


apgelio... 
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ir James M. Barrie nació en 1860 y 
sió6 en 1937. Ha dejado una herencia poé-: 
+» tan duradera como la niñez eterna de 
“¡Peter Pan, tan familiar en Inglaterra, 
” n el parque de Kensington, en 1912, 
»weció, sin previo anuncio, como una sor- 
asa para los pequeños que lo frecuentan, 
ss deliciosa estatua del personaje, obra del 
Multor Sir George Frampton, que es uno 
los más queridos motivos londinenses. 
idean el pedestal suaves animalitos: co- 
ijos, ratoncillos, pájaros; Wendy trepa ha- 
y lo alto, donde se empina el Niño - que 
imcn - creció. Y siempre hay flores al pie 
nr gracioso monumento. 


¡Peter Pan es otra devoción, entre las mu 
nap que forman ese fondo tradicional del 
ipiritu inglés. De él nos dice el autor: “Es 
ina vida deliciosa la que lleva, con su bar 
o, su flauta, su cabra y las Hadas. Y lo 
nejor es que esa vida continuará eterna 


Ki barco ilusorio surca los 


El momento emocionante en que el Capitán 


mente, porque Peter Pan no crecerá jamás”. 
Barrie supo forjar un clima fascinador y re- 
frescante, de intensa vibración lírica, como 
esos sones melancólicos que Peter modula 
en sus canciones, una nostalgia “que nunca 
duraba mucho, pero que era muy dulce y 
tierna”, 

¿Qué prodigio podría acordarnos, todavía, 
el don de encontrar a la invisible criatura 


aires, y Peter Pan conduce a los niños a puerto seguro 
(Huatración de Walt Disney ) 
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“Garfio” va a hacer pasar por el tablón a 
Walt Disney. 


que sentada sobre un hongo, arranca a la 
flauta, bajo el cielo estrellado, melodías ine- 
fables y subyugantes, en los oscuros bosques 
de la existencia? Ninguno ya, ninguno. 
Pero sabemos que Peter Pan existe; que 
encarna la renovada niñez del mundo; que 
en todas las noches de luna cabalga, jinete 
en su cabra saltarina, por los jardines de la 
Imaginación; que va y viene, nos arrebato 


Ev su rara embarcación, Peter Pan naveja hacia la 


a- 


Wendy, están fraciosamente captado por 


en su acrobacia aérea, para mostrarnos desde 
arriba el olvidado paraíso; que revolotea 
duendeando en torno de nosotros. Y 
a veces, deja caer en nuestros ojos el má 
gico polvillo engañoso que embellece la vida 
con la mentira de la Maravilla. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especia] para EL DIA) 


que 


orilla de las Hadas. (Hustración 
de Marianne Clouzot) 


La marcha de las mujeres hacia Versalles, el 6 de octubre de 1789. 


LAS HORAS SOMBRIAS DE LA REVOLUCIO 


A'* releer la Historia, llama la atención 

el comprobar el extraordinario contras- 
te que ofrecen los comienzos del reinado 
de Luis XVI y el fin trágico de este mo- 
narca. En el momento de su ascensión al 
tiono de Francia, en 1774, la popularidad, 
en Francia y el extranjero, del nieto de 
Luis XV, era sincera y general: había una- 
nimidad en reconocer que era un hombre 
de corazón, Y esta popularidad, basada en 
su generosidad, su desinterés, el deseo cons- 
tante que tenía de aumentar el bienestar 
de su pueblo, la compartía justamente con 
María Antonieta, en quien todos reconocían 
tesoros de bondad, de gracia y espíritu. 


A 


A pe 


LUFS XVI EN EL 


Cuando, mujer del Delfín, hizo su entrada 
en París, el mariscal de Brissac, goberna- 
dor de la capital, le mostró desde el bal- 
cón del Ayuntamiento al pueblo que llena- 
ba la plaza y los muelles del Sena, y l2 
dijo: “Vea usted, señora, hay aquí doscien- 
tos mil franceses; todos están enamorados 
d+ su Alteza Real”. Más tarde, cuando De 
Boufflers dirigió la palabra a la Reina, en 
nombre de la Academia Francesa, veía en 
ella “la imagen de una persona verdade- 
tamente digna de los homenajes del uni- 
verso. sobre la que el cielo parecía haber 
difundido por anticipado el brillo de la dia- 
dema, que agrega una dignidad más que h:- 
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Vista de Versalles, según grabado de la época. 


mana a una gracia casi divina, cuya afabi- 
lidad conserva un algo de imponente que 
cbliga a la veneración y permite la con- 
fianza...” Entretanto, d'Alembert escri- 
bía al Rey de Prusia: “Luis XVI ama el 
bien, la justicia, la economía, la paz; es 
justo de corazón y virtuoso; es el que de- 
bíamos desear, si el destino propicio no 
nos lo hubiera dado”. A lo que Federico 
respondió: “Ese principe parece mesurado 
y sensato en sus actuaciones; es un fenó- 
imeno raro a su edad, de poseer calidades 
que generalmente son fruto de una larga 
experiencia. Felicito a los franceses porque 
pueden estar contentos con su Rey; les de- 


seo que siempre los tengan semejantes 
a Luis XVI; no es gastador, no tiene 
ritos, no tiene amante que 

hay palacio que haga construir, Dingún 
exterior. Desea hacer el bien y 
males de la nación...”. Final 
nación había conferido a este rey el 
título de Luis El Bienhechor. ¿Pero 
es el régimen que no ha sido sometido 
la prueba de la versatilidad h 

todo caso, el que encarnaba Luis XvIi la 
una vieja encina podrida que era nece, 
abatir. Incluso un historiador como Alired 
Nettement, de un lealismo intr 
reconocía, en 1843, que “durante su 
suspensión de los Estados Generales, la o. 
ciedad había marchado, las instituciones ta 
bían seguido inmóviles. La Asamblea de 
1789, encontró que la situación seguía pe 
bigrosa, los espíritus delante de las coma 
y los hechos detrás de las ideas; erg Deco. 
sario que el gobierno y la asamblea hicie. 
ran dar a las leyes un paso de un 
para que el país oficial se uniera al pan 
real... Cuando la realeza solicitó de mM 
Asamblea su concurso para salvar a Fran. 
cia, la Asamblea se declaró constituyente 
y soberana, y en lugar de una reforma hizo 
una revolución”. 

Después del asunto de Varennes 4; 
tentativa de huida de Luis XVI y mu de 
vención (22 de junio de 1791)—, el des 
mó del Rey no ofrecía duda. El año 
té, el 13 de agosto de 1792, estaba encar 
celado en la torre del Temple, con la rel 
na, con su hija María Teresa de 
que tenía entonces 14 años, su hijo el De 


TEMPLE 


fin, de ocho años de edad, Madame Elisa- 
beth, hermana del Ry, la Princesa de 
Lamballe, la marquesa de Tourzel y su 
hija. 

El recinto del Temple debía su nombre 
a los Templarios, que se instaláron en él 
hacia 1250, y estatlecieron la principal 
casa de su orden en Francia. Lo conservu- 
ron unos ciento cincuenta años. Debían su 
vpombre a su primera residencia en Tierra 
Santa, porque Balduino Il, rey e Jerusa- 
lén, en 1128, hizo edificar para ellos un 
castillo cerca del Templo de Salomón. Ver- 
dadera ciudadela, el cercado estaba rodeado 
de altas murallas con almenas y torrejones, 
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Apertura de los Estados Generales, el 5 de mayo du 


alba una especie de torre 
y potente, cuyos muros 
yde espesor, y que estu 
sutras cuatro torres, cuya 
jento cincuenta pies 
Mio siniestro, urrasado en 
surrieron los últimos días 
» de Francia. Además de 
isma Constitución, de «un 
smédicos —éstos en lo que 
Min—, hay por lo menos 
Jhan permitido a la Histo 
ta relación exacta, Es el 
publicada por Frangois 
y fiel mervidor de Lu 
¿mpañó al Temple y se ne- 
+ Les dernióres annóes du 
e de Louis XVI; el segun- 
¡ de Madame Royale, Mo- 

¿que asistió a la larga ago 

ls y que fue, de esas palpi- 

«prometidas al verdugo, la 
rerivió. Los relatos de Hue y 

swsa, perfectamente acordes 
upirado a todos los historin- 

bvolución, y principalmente 
ment (Vie de Marie-Théórose 

ide Louis XVI). 

3, la instalación material era 
aroy disponía de un cuarto 
2 ihuminado por una pequeña 
4 permitia la evasión, con una 
vinas, un camastro y cuatr 3 
lina y Madame Royale dot- 
L mwarto también miserable, si- 

+ la habitación del Rey. Fal- 
oficial de los Cien Suizos, 


MANCESA 


al, dio ropa al Rey; la duques 
mont y la condesa de Suther- 
el embajador de Inglaterra, ne 

» la Reina y al Delfin 
escribió María Teresa, se 
ana siete de la mañana; rezaba 
ho. A las nueve, desayunaba 
se; después de desayunar, daba 
sones a» mi hermano hasta las 
stiodía, bamos a pasear todos 
im el tiempo que hiciera, por- 
slia, que era relevada a eun hu 
sJrernos para ajegurarie de nues 
sa, El paseo duraba hasta las 
Mm que comíamos. Después de 
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Luis XVL Busto de Houdon. 


comer, mi padre y mi madre jugaban a las 
tablas reales o una partida a los cientos, 0 
más bien hacían como que jugaban para 
poderse decir algo, A las nueve, se cenaba, 
mi madre desnudaba a mi hermano y lo 
acostaba, Subíamos después y el Rey no se 
acostaba hasta las once; mi madre me ha- 
día estudiar, + frecuentemente leer en alta 
voz. Mi tía, «4. »1”. Sobre el célebre pro- 
ceso, Madame Royale dice solamente: “No 
hablo de la conducta de mi padre en la 
Convención, todo el mundo !» conoce; su 
firmeza, su dulzura, su bondao, su valor en 
medio de los asesinos sedientos de su san- 
gre, son rasgos que no se olvidarán munc» 


El Temple. Resto del antiguo convento fortifi- 
cado de los Templarios, construido en el siglo 
XII, que fue destruido hacia el final del pe- 


ríodo napoleónico, en 1811. 


y que la posteridad más lejana admirará” 

Los sufrimientos más crueles que cono- 
ció en el Temple la familia real, fueron: el 
que les infligió el populacho haciendo pa- 
sar bajo sus ventanas la cabeza de la Pr n 
cesa de Lamballe en la punta de una pica, 
y el que les impuso la Convención, al se*- 
parar primero a los dos esposos, y al quí- 
tarles después sus hijos. María ÁAmtonieta 
fue Nevada al suplicio sin haberlos vuelto 
a ver, y ellos mismos ignoraron duramte 
mucho tiempo la suerte reservada a su ma- 
dre. El rey subió al patíbulo el 21 de ene- 
ro de 1793, después de haber bendecido a 
los suyos, y sin haber perdido ni un solo 


La Reina María Antonicta. Busto de Lecomis. 


momento la calma y la serenidad. Maris 
Antonieta fue ejecutada el 16 de octubre 
úe 1793; aceptó su suerte con la misma 
dignidad. El Y de mayo de 1794, fue la vez 
de Madame Elisabeth. El 9 de junio de 
1795, el Delfín, convertido en Luis XVI! 
murió de enfermedad en el Temple Fina! 
mente, en noviembre de 1795, el Directorio 
decidió entregar a la familia imperial de 
Austria, a cambio de algunos rehenes fran 
ceses, la Princesa María Teresa de Francia 


Henri ASSELIN 


(Extinfor, — Exclusivo para EL DIA). 


El Tribunal Revolucionario. Grabado de Berthault 


El Ministro de Instrucción Pública, Dr. Eduardo Pons Etcheverry, que ha conse- 
guido darle impulso a mumerosas obras destinadas a reorganizar las cárceles y ha 
adoptado medidas humanizando el régimen. 


BEN conocida de la opinión pública es la 


condición deficiente, miserable en mu- 


chos aspectos, de los institutos carcelarios. 
Es, este, un tema que periódicamente aflo- 
ra en las columnas de la prensa. Las cár- 
celes, en lugar de cumplir la misión que se 
les asigna — misión que emana de impe- 
rativos mandatos legales —, es decir reedu- 
car al individuo mientras permanece aisla- 
do de la sociedad en cumplimiento de la 
pena por el delito cometido, se convirtieron 
poco a poco en lugares inhabilitados para tal 
misión y, en degradación paulatina, en vyer- 
daderos antros de Castigo. 

No es tema de esta nota insistir en las 
causas determinantes de esa situación. Pa- 
ra enumerar algunas, sintéticamente, debe 
señalarse que los edificios fueron deterio- 
rados por el tiempo, sin que la mano del 
hombre asistiera a su socorro; se tornaron 
insuficientes para albergar una población 
que crece en la proporción que crece la ciu- 
dad; los talleres se depauperizaron hasta, 
prácticamente, desaparecer; el mínimo de 
confort exigible por el hombre llegó a cero. 

Ese panorama fue denunciado, reiterada 
y pertinazmente, sin que los problemas se 
resolvieran. Por el contrario, permaneció 
enquistado en el cuerpo social, creciendo e 
hinchándose como un cáncer. 

Cuando, en mitad de] año pasado, los con- 
sejeros de gobierno señores Batlle y Alon- 
so, el ministro de Instrucción Pública Pons 
Etcheverry y el subsecretario de la cartera, 
Beltrán, visitaron las cárceles pudieron im- 
ponerse, cabalmente, de este sombrío pano- 
rama. 


SE CUMPLE UNA OBRA SILENCIOSA PER 
EFECTIVA PARA HUMANIZAR LAS CARCELÉ 


Especialmente en Miguelete —el esta- 
blecimiento para encausados — la vida de 
los presos marginaba una penuria apenas 
concebible, 

Las celdas estaban desprovistas de yi- 
drios; el viento y el frío, en invierno, el 
sol en verano, se colaban impunemente en 
ellas. En cada una se hacinaban dos y tres 
individuos. Las cerraduras no ofrecían se- 
guridad y, apenas se hacían las sombras, 
forzaban las puertas y se deslizaban de cel- 
da en celda. Prosperaban las mayores ini- 
quidades. Las comidas, para ochocientos de- 
tenidos, se cocinaban en tachos de hierro, 
al aire libre, con fuego a leña. No había 
baños, al menos que se quisiera considerar 
tales, unos grifos colocados a] aire libre, en 
los patios. No había forma de conservar 
las comidas. En esta vida miserable se con- 
sumían, por igual, los culpables de graves 
delitos, los delincuentes contumaces y quie- 
nes habían sido víctimas de las circunstan- 
cias. 

Cuando los antes citados hombres de go- 
bierno concurrieron, por primera vez a Mi. 
guelete — como lo pudieron comprobar, 
también, los periodistas que les acompaña- 
ron — al abrirse las puertas pudieron per- 
cibir como un viejo y fétido aliento que se 
desprendiera de las antiguas paredes carco- 


VIEJO JARDIN 
SANTIAGO, RUSI? 


ns 


midas, a cuyo frente bien pudieran grabarse 
las palabras del Dante: “Lasciati ogni spe- 
ranza...”. 


UNA OBRA EFECTIVA Y RAPIDA 


De las impresiones cambiadas luego de 
esa visita por los Consejeros Batlle y Alon- 
so y los doctores Eduardo Pons Etcheverry 
y Enrique Beltrán, surgieron rápidas deci- 
siones. La transformación del régimen car- 
celario insumirá cantidades ingentes, no dis- 
ponibles de momento; pero algo — que, co- 
mo se verá, es mucho — se podía hacer de 
inmediato. Y surge en seguida un proyecto 
de ley por el cual se dispuso la venta de 
automóviles de uso oficial, no imprescindi- 
ble. 

A tambor batiente se remataron los auto- 
móviles por los cuales el Ministerio de Ins- 
trucción Pública dispuso de $ 58.826,15. 

Se dispuso el inmediato arreglo de las 
cocinas y la compra de otras, a gas-oil ca- 
pacitadas para elaborar rápidamente comi- 
da para 1.200 personas por vez; se constru- 
yeron cámaras frigoríficas para conservar 
carnes y legumbres. En pocas semanas se el.- 
minó, así la tortura de los fogones al aire 


libre, donde empleados y presos danzaban 
lagrimeando entre nubes de humo, expues- 
tos a las lluvias y al frío y, por otra par!e, 
se consiguió la economía de la leña y la 
conservación de alimentos. 

Paralelamente se comenzó la construcción 
de baños con duchas de agua caliente, para 
que los detenidos pudieran higienizarse to- 
dos los días. Se construyó una modesta, cá- 
mara de desinfección. La llamada “celda de 
castigo”, que era una mazmorra maloliente, 
fue abierta con ventanas, pintada y dotada 
de cierto confort. Las celdas, de habitación 
diaria, fueron pintadas; se les colocaron vi- 
drios. se munieron de camas y, por último, 
se colocaron cerrojos de seguridad -en-tas 
ventanillas. Así, pues, al par de ser dotadas 
de condiciones mínimas de habitabilidad, 
se ha impedido el trasiego nocturno de pre- 
sos. Por último, se habilitó un grupo elec- 
trógeno para dotar de luz a la cárcel en 
cualquier emergencia. 

El dinero recaudado por la venta de au- 
tomóviles se distribuyó así: costo de las co- 
cinas, $ 30.700,00; equipos para las cámaras 
frigoríficas, $ 12.000,00; reparación de cel- 
das y cerraduras, $ 6.000,00; grupo electró- 
geno, $ 2.000,00. 

Le quedan aún aj Ministerio $ 8.000 00. 
Con poco dinero, pues, se hizo una obra 
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Las cámaras trigorificas —también adquir:- 
das por el Mnisterio de Instrucción—, han 
introducido una variante importante en la 
economía de la Cárcel Correccional y per- 
miten mejorar las comidas de los encau- 


intensa que cambió el aspecto 
de los detenidos. 


OTRAS MEDIDAS DE SOL 
PARA GRAVES PROBLE; 


La superpoblación de Miguelete 
continúa siendo — el problema . 
las mayores dificultades para una 
ganización de la cárcel El proyes 
ministro Pons Etcheverry elevó en 
sado y que poco después sancionó 
mento, ya está dando resultados. 
dej que establece la “prevención 
sión”. 

Por él, aquellos que han incy 
tas o delitos leves — que, “p 
no derivaran en penas de reclusión 
gada —, no ingresan en el Estah 
de Detención. Busca, el proyecto, 
uno de los males mayores de aqu 
cel: la contaminación. Se trata de 


trumento jurídico nuevo, que los 

— comprensiblemente — están Po 

con cautela. Sus virtudes, sin embargo, 

están quedando de manifiesto. » 
Pero, la labor del Ministerio — 

sado a través del impacto inicial de 

sita a las cárceles —, no se detuvo 


algunas medidas prácticas. Se organi: 
plan de acción, de alcance y aliento 
ciente, para resolver en forma definiti 
más graves extremos, ) 

Se puso en acción, por ejemplo, el Con. 
sejo Superior de Cárcel”, creado por una Wi 
del año 33 y que se habría reunido una Mi 
vez. Lo integran el arquitecto Amela e 
rector de la escuela industrial de la Uni 
el Dr. Fermín Garicoits, el director int 
de Institutos Penales Sr. Carrera y los 
rectores de los distintos establecimientos, 


PEQUEÑAS GRANDES MEDIDAS 
HABILITACION DE LIBERTAD 


l 

Entre las que podríamos -Hamar “peq 
ñas grandes medidas”, podría: cita 
dificación del reglamento en algunos 
tos. Por ejemplo, se eliminó el omin 
“traje a rayas”, cambiándose por un o 
azul, de tipo obrero, para los ya penad 
Se procura, así, eliminar las causas cap 
de disminuir sicológicamente a quienes, 
tienen sobrados motivos de sufrimiento. 
Se autorizó, ipualmente;-a-1.- Penale 
disponer de $ 70.000,00" con verificació 
ya, en Rendición -de-Cuentas— para -eq 
par los talleres. Muy pronto estarán 
marcha, produciendo en grado apreci 
bienes de fácil colocación y permitiéndo 


sados. 


R ¡'alde los penados transteridos a 
ly labrando las tierras con presos seleccionados y transteridos a aquel lugar, 


la Penitenciaría de la localidad de Libertad. Se 


ws un nuevo sistema. El producido de las huertas ya surte buena parte de las 
¡cssidades del Instituto y ha modificado las condiciones de vida de los detenidos. 


“ss es esencial —, ocupar en ej traba- 
o tramas ociosas de centenares de hom.- 


M - «wa mayoría jóvenes. El Ministerio 
YI “wsosmmmbién y puso en marcha dos co- 
JUN ha o de especialistas que estudian, entre 


imas, las libertades condicionales, la 
son de penas, las visitas familiares y 
Yi NWscaña para reclusos, según normas es- 
Misc con éxito por países de una muy 
a» Ja legislación en materia penal. Las 
woosciones del Ministro y sus colabora 
+ esta materia, les llevó a remitir 
» «munjes al P. L., modificando los ar- 
159 y 72 des Código Penal, El útlimo 
se al peculio que reciben los pena- 

sora reducido a términos ridículos. 
elas medidas rápidas y prácticas de 
www) trmacendencia se destaca, en lo ya 
año, la habilitación paulatina de alpu- 
2  apendencias del penal de Libertad, en 
Pio aso. FA gran edificio, interminado 
"cuya habilitación total necesita 50” 
ver enras correcciones —, está rodeado 
11 hectáreas de buena tierra. Ocupaban 
intalaciones nueve “vagos”, para cuya 
cría vigilancia, se dintraían hombres 
vit ero. Por iniciativa del Ministerio se 
dei do dotó ol régimen de media seguridad; 
webs hhilitaron 29 “boxes” en el Penal re- 
“sonados a ese efecto y, en cuidadosa 
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D Estas eran las viejas cocinas, sobre fogones de 


selección, el Instituto de Criminología eligió 
a 19 penados. La experiencia está dando 
los mejores resultados. Esos penados, con 
la asistencia de técnicos, araron todo el cam- 
po; hicieron una huerta de 6 Hás., ya *n 
plena producción y preparan otra de 25 Hás. 
Uno de los presos se reveló un eficaz trac- 
torista; otros, elementos afines a la tarea 
agrícola. La vida, para ellos, tiene ahora 
otra dimensión, Con plena noción de la rea- 
lidad se piensa, en breve, abastecer Penales 
de muchos rubros de alimentos que ahora 
cuestan $ 830.000 anuales, 

Lo que antes era un predio con magní- 
ficas tierras, improductivas, se está convir- 
tiendo en una fuente de trabajo para los 
presos y de recursos pará el Instituto. 

Otras muchas medidas están en marcha; 
cursos para personal de vigilancia y talleres; 
colaboración de la U. del Trabajo; eleva- 
ción de sueldos pará los penados-obreros; 
actos culturales; habilitación parcial de Li- 
bertad. a donde todos piden ir... El doctor 
Pons Etcheverry y el secretario Dr. Beltrán, 
encaran la obra magna: construcción de mue- 
vas cárceles, Pero, entretanto, mucho se ha 
hecho, Es justicia señalarlo. 4 


Antonio GARCIA PINTOS 
(Especial para EL DIA) 


.. 


campaña, al aire libre. Se han 


Sede sustituido por otras nuevas, adquiridas con el importe de la venta de autos ofi: 10) as 


Las cocinas algunas nuevas a fas-o1! 


ten hacer comida para 1200 personas por vez Asi se ha 
torturas de 


y otras viejas, pero refaccionadas, perm 
concluido con una de las 
Miguelete 


RECAREDO 


Dibujo de VERNAZZA. 


ECAREDO se había pasado la vida es- 
perando. 
¿Esperando qué? ¡Ni él mismo lo sabía! 

Pero el caso es que todos los vecinos del 
¿e aarrio se habían acostumbrado a verlo ho- 

ras y horas cada día, sentado junto al por- 
tón de ale. rado de su casa, con las ma- 
nos metidas hasta el fondo de los bolsi- 
llos, los labios aflautados, como disponién- 
dose a silbar, con los ojos clavados siempre 
en algún punto distante. Parecia que p-n- 
soba. O, francamente, que esperaba algo. 
¿Pero qué? 

—¿Qué hace en la calle con este calor? 
—te preguntaba a veces algún viandamte 
malicioso, quizá con el deseo de “tirarle de 
le lengua”... 

— Toy acá, esperando... —espondía, y 
a veces sonreía, como si tuviera ganas de 
proseguir la conversación y expresar algo 
más. 

Alto. Enjuto. Tenía dos ojos negros, que 
parecía que para distinguirlos bien había 
que metérsele dentro de la cabeza... 

Vivía con su madre. La vieja, tenía una 
pensión. Los dos estaban siempre solos. Á 
veces, según creia la gente, pasaban días 
enteros sin hablarse. Pero no por mot vos 
señalados. No tenían nada que decirse. La 
madre esperaba el momento en que Reca- 
redo se dispusiera a trabajar. Lo había es- 
perado desde que su hijo estrenara los pr- 
meros pantalones largos. Después, se acow 
tumbró a esperar. 

Pero nunca le había reconvenido por su 
inactividad. A lo sumo: 

—¿Por qué no te conseguís alguna chan- 
ga, aunque sea para no aburrirte? Total, 
¡lo prsás como un pavo! 

—Ya vendrá, pa' eso espero —seplicaba 
él, a media voz. 

Y habían pasado, en esa espera, los días, 
las semanas, los meses, los años. 


+ 


Ahora, Recaredo yacía en el fondo de un 
cajón negro, de madera burda, entre cua- 
tro cirios. Las llamas de Jos cirios pare- 
cam lamer, con la misma molicie conqus 
había vivido Recaredo, el aire —ántoxicado 
por el humo de los cigarrillos— de la pieza. 

Había ocho o nueve personas en el ve- 
lorio. La vieja estaba en el fondo, con uan 
grupo de beatas. 

Mejor que se lo haya Mevado Dios, 
doña Petrona. Así no iba a vivir siempre.. 

La vieja. toda de negro, con una toca da 
algodón del mismo color envolviéndole el 
cabello cano, callaba y cerraba los ojos de 
yez en cuando. 

En el interior de la pieza cuatro tipos, 


en corrillo, contábanse indecencias que los 


hacian prorrumpir en risotadas. La calle, 
afuera, estaba solitaria y silenciosa. Era 
aquella una verdadera calle de suburbio 


montevideano, Con parrales en los fondos 
úe cada casa. Con setos de arbustos. Cos 
teiidos de alambrado a los que se envol- 
vían, densisimas, las enredaderas. 

+ 


Recaredo le tenía fastidio a los médicos 
y a las medicinas. 

—¡Son unos chupasangres! —decía a ve 
ces, cuando entre los muchachos que lo ro- 
deaban sacaba el tema. 

+ 


Había muerto tísico. Puro chupar mate. 
Y comer mendrugos. Que la voluntad nu 
siquiera le alcanzaba para sentarse 2 La 
mesa. 

—¡De parao nomás! —4eca. Y se engu- 
lía algún pedazo de pan con fiambre. 

Una vez había tenido que viajar en 
rrocarril hasta Cerro de las Cuentas. 

Como doce horas en el vagón de segun 
da clase, viendo desfilar campo pelado, mi- 
rando las nubes blancas, pequeñas, junto 
al horizonte, donde se pegaban cielo y 
tierra. 

En la estación lo esperaba un pariente. 
Lo había mandado a buscar “por asunto 
de familia”. Era hombre de campo. De po- 
cas palabras, 

Le pasó la mano por la espalda. Recare- 
do se estremeció como un tordo. No le 
gustaba eso, Nunca nadie le había tocado. 
A lo sumo alguna mujer liviana. 

—Mirá, Recaredo: no sé si sabrás que 
compré algunas cuadras y... 

Se quedaba diciendo “y”, como sl espe 
rara que el otro entendiera. 

Hasta qué al final, se lo espetó, 

—Necesito a alguna persona de confian- 
za para cuidar un puesto. Vos... no se- 
rás del oficio. Pero como no hacés nada en 
Montevideo, te podés ir haciendo. 

Que no. El no serva. No podía empezat 
a esa edad. Ya no tra un chiquilín, ¡que 
diablos! Además, la vieja no se iba acos 
tumbrar y no la quería dear sola 

Volvió en el tren de las ocho. Inclinado 
sobre sí mismo. Mirando el campo, 

— ¡Puro campo! 


fe- 


Ahora estaba entre las cuatro velas. Tie- 
so. Igual que siempre. Pero acostado. Ya 
cadie se fijaba en él 

Las beatas se habían ido callando. Al- 
gunas bostezaban. Había que madrugar pa- 
ra ir al trabajo. 

Algunos se miraron, y Comenzaron Jos 
preparativos para la retirada. Faltaba poco 
para que amaneciese 

Recaredo estaba igual que siempre. En- 
juto, con el pelo aindiado en mechones 
sobre la frente. Tieso. 


Florencio VAZQUEZ 
(Especial para EL DIA) 
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carrasco (antes del Parque) 
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y" largo vivir deja algunas enseñanzas. 

Fruto de la experiencia es nuestro apo- 
tegma: “No temas, que lo que se temé vie- 
ne”. Como se compran prendas recias e im- 
permeables para soportar el duro invierno, 
hay que hacerse de ideas valientes, confor- 
tadoras, para enfrentar la vida tan pronto 
como huye la despreocupada y engreída ju- 
ventud. 

A juicio nuestro, cuando se impone la 
estricia autovigilancia es en cuanto le llega 
la “crisis de la edad” al hombre, entre los 
40 y los 55 anos. Las crisis de las mujeres 
son más rebeldes, ya que Eva tiene en 
su contra la mayor sensibilidad y ese rasgo 
bien especifico del sexo débil que es la co- 
quetería. Pero el hombre, más simple y 
sintetizador, venciendo su menor sensibili- 
dad, dirigiendo la imaginación y forzando 
la voluntad con ideas rectoras (otros dicen 
“ideas-fuerza”), pueden armar una fuerte 
ciudadela síquica para su defensa. 

Hay que evadirse de los miedos, de las 
angustias. No ya por lo que tienen de tor- 
tura moral, sino porque de ahí provienen, 
por Jo menos en gran parte, quebrantos 
físicos tan grandes como los desequilibrios 
nerviosos, las úlceras, la presión y el cán- 
cer. Como se adquiere ej revólver para ha- 
cerle frente al ladrón, hay que lograr la 
ametralladora filosófica que nos libre de los 
asaltantes del espíritu. Una colección de 
frases puede ser tan eficiente como las rá- 
fagas de aque] moderno fusil. 

El más temible asaltante del alma lo tie- 
ne la criatura en su imaginación que fabrica 
con facilidad fantasmas, que oscurece pano- 
ramas, que enreda los sucesos. Y el caso 
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es que la imaginación, con la sensibilidad 
y la voluntad integrante del espíritu, puede 
ser utilizada para nuestro bien como un ala- 
do caballo. Este Pegaso irá hacia campos 
floridos y no sobre despeñaderos si lo sa- 
bemos conducir. Quien no es optimista por 
temperamento, puede serlo por “hiriene” 
como decía el muy docto Duvimioso Terra. 

Hay que hacerse el sustentáculo. La ma- 


yor o menor entereza de cada cual ha de 


Churchill, que considera el valor como principio y asiento de todas las demás virtudes. Interesante fotografía con distintas y elocuee 


transformarse, con ideas y ejercicios voli- 
tivos, en valor. “El valor-es la primera de 
las cualidades humanas, ya que es la con- 
dición que sirve de sostén a las demás”, dijo 
Churchill. Pocas veces es condición absolu- 
tamente innata el valor. El valor sereno, 
el flexible, el valor que salva, se hace — o 
Se templa, si es que existe — como un ace- 
ro. Son innatas la intrepidez. la audacia. 
Pero eso, puro arrebato, es inconsciencia. 
Se atreve a robar el ladrón. Se atreve a 
matar el asesino. Y ante la justicia, entre- 
viendo el castigo, se descomponen y lloran 
como niños, 

Nuestra conducta se regla con ideas. Si 
nuestras ideas son valientes, nuestros actos 
serán lógicos, gallardos. No obraremos mal, 
como cuando nos domina ej miedo. “Nada 
ha de inspirar miedo — sienta Epicteto con 


una de sus máximas rotundas—. A] que 
hay que temer es al miedo mismo”. Este 
consejo ya nos arma de decisión. “Cuando 
tengas miedo a una cosa. hazla”, es adoc- 


trinamiento paralelo de Emerson. Todo lo 
que hay que hacer para yencer el miedo es 
dirigir ia imaginación, impedirle que traiga 
alarmas o agrande los peligros. 

Animo, buen ánimo, es lo que requiere 
siempre la empresa del vivir. Y Herodoto 
lo dejó bien grabado: “Tal sea tu ánimo 
será tu destino”. Tramscribamos ahora a 
Johnson: “Mientras un hombre carezca de 
la virtud del coraje, no tiene seguridad de 
conservar ninguna condición buena”. Zim- 
mermann ayuda a forjar confianza cuando 
vuelca su experiencia: “Muchos de los acon- 
tecimientos que vistos de lejos nos inquie- 
tan y hasta nos aterran, cambian de aspecto 
a medida que se acerran a nosotros. con- 
virtiéndose, las más de las veces, en un fac- 
tor inesperado de dicha”. 

En esto, nuestra experiencia es gr>nde: 
nunca hemos soportado un mal del cual no 
derivara, más temprano o más tarde, un evi- 
dente claro bien. Luego, leyendo a hombres 


sabios, vimos que tales equilibrios eran re- 
gla de la vida. Nos prevenía Epicteto dentro 
de las máximas que anotó Estibeo: “Si de 
todo cabe sacar provecho, ¿puede intran- 
quilizarte lo que puede suceder?”. . 

De Sócrates. el padre de la filosofía mo” 
ral es esto: “Para el hombre de bien no 
hay mal posible, ni en la vida mi en la 
muerte”. La frase requiere meditación. No 
va a ser fácil hacer carne las ideas que 


tes expr esiones. 


aportamos si en el sujeto falta fundamento 
decente. Como ponemos los pies en suelo 
firme para mantenernos erfuidos, ha de 
flotar siempre el alma en una limpia atmós- 
fera moral. 

Sin cargos de conciencia, sin remordimien- 
tos, los dolores del cverpo son siempre so- 
portables. “Todo dolor es una muestra de 
nuestra condición elevada y se ha de 
tener a orgullo sentir dolor”, enseñaba No- 
valis, 

Nunca habrá más necesidad de llevar a 
la mente ideas heroicas que cuando tenga- 
mos gravemente quebrantado el cuervo. “Sin 
el miedo a la muerte, la enfermedad grave 
se hace leve y la leve se cura ya sin medi- 
camentos”, es prevención de Lin Yutang. 

Como se toman tabletas de farmacia nara 
bajar la fiebre del cuerpo, hay que erhar 
mano al comprimido filosófico para aleiar 
la angurtia. del alma. “Dejemos que se 
cumplan los destinos del planeta, Nada ha- 
remos con nuestros gritos y malhumor”, mar- 
ca el índice de Renán. 

Pero Feuchtersleben dio la gran frase pa- 
ra dinamizarnos la voluntad: “El dolor es 
una nada, que puede convertirse en algo. 
Y sólo es grande si nosotros somos chicos”. 
Esto es un espuelazo para que se ponga 
en tensión el amor propio, para que se ex- 
cite el carácter, que a veces se adormece 
como un caballo noble. pero cansado. 

Resulta cómico el miedo máximo, el mie- 
do a la muerte, si oímos a Lord Byron, que 
se burla de los hombres, ya que se pasan 
un tercio de la vida complacidos durmien- 
do, o sea sumidos en las pequeñas muertes 
cotidianas. Si es así, ¿debe importarnos el 
sueño definitivo, exactamente igual, sólo 
que más largo?... 

Nosotros hemos escrito en nuestro “Bre- 
viario de] aspirante a la dicha”: “Poco m'e- 
do y mucho sufrimiento, esto es la vida. 
Mucho miedo y poco sufrimiento, esto es la 
muerte”. Bajo tal enfoque, todo resulta lo 


mismo. No hay, pues, por 
ca la serenidad y pon. QUÉ perder 


¡Qué inmenso bien el de ly 4 ( , 
tan difícil en la vida, tan segura A 
te! Vale la pena hacerse de Pe : 


fuerte, para vivir con la 
fucio y morir con la belleza de 
Conformar una mente a la 

es un venero de paz y armonía 
— aunque no todos lo sepan — 


dentro de la mente un taller ortopédica Mi. 

YX): 
aquél pueden salir según la necesidad, m 
dadores, bastones, muletas, cuantos apoyo. 
pueda necesitar el alma. 

Recordamos la noche aquella en + 
trevimos nuestro fin, pues caíamos 
síncope, dentro de la reducida celda 46 W' 
sanatorio. Fue Marco Aurelio, con 2 
ra mí mismo”, quien nos libró de angai!” 
Teníamos entresacadas de sus “Diez libra! 
ideas simples y luminosas como estas: *L 
que te sucede es tan natural como 1” 3 
rición de las flores en la primavera” ' 
también: “Te embarcaste, navegaste ya 
ra tienes que dejar el barco”. ¡Qué par!” 
adueñó de nuestra alma, una yez que Mi 
mos estas ideas en la mente con la firméll * 
con que se ponen clavos en la paredl 

Nada hay que se parezca más a la del 
cidad que la tranquilidad. Con esta ” 
taja para la segunda: que puede ser 
perenne, en tanto la apetecida dicha r 
fugaz siempre. La vida es un arte. e 
quien vive su existencia con discernimiéW 
y valor le es dado el privilegio de pr 
ventura hasta de su desventura. “No 
más modo de evadirse del dolor que 
lo con alegría”, consigna Tomás Kempis 
Su socorrido libro religioso. 

En la vida hay que estar a la conti 
cia. Si lo que llega es bueno, hemos de 
clamar: ¡Oh, qué bien!”. Si es regular, 
el ánimo expresando: “¡Es una suerte, “ 
pudo resultar peor!”. Y si el acontecimié * 
to es francamente malo, ha de tomarse O * 
valor, pensando: “¡Tras lo malo viene “ 
bueno!”. Y sólo con la esperanza ya se € * 
perimenta mejoría. “Es tan excelente * 
gobernador del mundo, que no se ha de d 
dar munca del régimen”, dice Boecio. 

El filósofo de las “Consolaciones” vtr 
a Túpiter en el Olimpo con dos toneles, wi 
lleno de bienes y otro de males. En cuan! 
pasabas tú, o yo, o aquél, echaba send! 
paladas. De ahí los dolores y los goces q; 


hue 


y 


” 


1 


alternan los días de cads 

nt sen Sócrates, en la hurea Gre 

Ñ . que no pudiendo Zeus 
¡er y el dolor, les dio lorma 

y ¿uno blanco y Otro negro — 

/ Apcuezo COn una soga larga 

'" i blanco, no tardará en apa 
4 Y viceversa. Lo bueno y lo 
+.  emante sucesión, eso es la vida 
¿+más fundamentalmente nece- 
idbueno en la existencia, dado 
¿no parecería bueno, y no se 
daltara el motivo opuesto para 
on. Está luego el hecho inne- 
males traen bienes. Y la vi 
ses que generan males, Ade- 


o» 4 muchas veces, aparece distra 

ob 0 0 Se sabe que es bien después 

eh ¿tiempo. Por las consecuencias. 

y yes magnífico, lo hemos visto 

. m- y helerto Almirante Hart: “Provi" 
, ' 


A el coraje necesario para cam- 

- oo Do que pueda ser vencido. Pero, 
oc ve éstame la sabiduría que me 
e y diferenciar cada caso”. 
A idable posición! Quien adopte 
ro. edactitud poco puede temer en la 
«y 4 tomar mal rumbo. 

a reales frente a los imaginados 
dae sá poca coua. Es el “mucho hemos 
ñ A y y desgracias que nunca acontecie- 

wb so bmericano Jefferson y aquello de 

Y 00h males son esos que, sin habe: 


b ] ' . Si a cualquier hombre que 
Le y sopor mortal lo hicieran revivir 
[e terrogaran, confesaría que en sus 


' cotidianas intervino más que la 
ml... , la falaz imaginación. Es der 
ue él, por sus miedos, su propio 


D. 

. alo de la vida es soportable para 
De, ame lúcida mente y corazón grande. 

> Ah infeliz el que no puede sufrir la 


297 años: Biante. Otro griego de mucha 
7 9. polodoro, aseguraba también en lo 
7 sanagns: “El sabio no siente el dolor, 
le 4 dolor es una contracción irracional 

no”. ¡Qué magnífico! Un fakir im- 
415410 probaría aquí, ahora mismo, atra: 
22 040e con una aguja las carnes de] bra- 


adivinar los sucesos que 
bo wán en tanto viva, pero cualquier hom- 
+» teligente, con voluntad recia, puede 
st una actitud conveniente frente a lo 
y traiga el destino. A mayor riesgo, 
«st resolución, que como observara Goe- 
«¡quien vaciló en el peligro hizo el 
“we”. No temamos los acontecimientos. 
asbura hace voluntad fuerte. Lo impor 
es regir los pensamientos, que Una 
idea le cae al alma como suele caerle 
firpo un alimento descompuesto. 
40 Je la pena prevenir aquí una situación 
¡wante muy bien señalada por Schopen 
"Es por la noche cuando la inteli 
esa está agobiada y no puede examinar 
«+ m fondo, cuando, en las sombras del 
salitorio, las cosas que nos preocupan to- 
¿19 apariencias amenazadoras y hasta ate- 
"o eepantes”. 
sapoleón temía la oscuridad. Quien vi- 
mentre resueltos guerreros dijo en sus es” 
“bom que no conocía al hombre que tu: 
» a "ey valor de las 2 de la madrugada”. 
2 técnica contra el insomnio y el miedo 
wturno existe. Nosotros la dominamos 
¿ o estriba siempre en saber conducir la 
«sginación. Y poner a contribución la vo 
tad 
Jer fuerte y animoso es cuestión de vo 
batad y tiempo. Como el atleta profesional 
Jmnta pesas de cien kilos, cualquier hom 
» inteligente y razonador puede soportar 
«y mayores pesadumbres. No es la vida la 
4 le nos agobia con sus sorpresas y vicini- 
des, sino nuestra incapacidad para hacet- 
frente, presentándole un sólido blindaje 
piritual. 


Todo consiste en saber forjar tranquili 
hd, templando el Ánimo como se temola 
2 hoja de una espada Por la tranquilidad 
a la seguridad. Y valor, esta condición 
cuymana — máxima virtud, ya se ha dicho 
4 logro incomparable. El que hiro arma 
sel coraje sale bien de la vida. Admitamos 
24 recio determinismo místico de ese Séneca 
+que exclama: "Providencia: Haz de mí ¡o 
“que quieras No obedesco, es que estoy de 
sicuerdo contigo, tanto más cuanto que sé 
que todo está decidido por ura ley inmu 
kable, escrita desde la eternidad” 


Vicente A. SALAVERRI 
(Especial para EL DIA) 


| — 


“Aquel que dio al alte los más sonoros 
versos de que pueda ufanarse la moderna 
poesía italiana, que fue heroico soldado un 
día y hombre condenable el otro, que admi- 
nistró su vida con genio de empresanio y 
ánimo de artista, Gabrielle D'Annunzio, el 
último renacentista que le quedaba a la do- 
lorosa Italia del presente ha muerto. El 
que cruzó los cielos de Europa. de Roma 
a Viena, en un pequeño avión de combate, 
con ej solo propósito de dejar caer sobre 
la ciudad austríaca la fusta de oro de una 
proclama encendida, que conoció a la muer- 
te en cien peligros, el coronado en Fiume, 
muere, como cuslquier señor rentista de pro- 
vincia, a consecuencias de una hemorragia 
cerebral, a los 74 años, vencido por + tiem- 
po, ese enemigo de la carne frágil y pere- 
cedera. 

D'Annunzio fue el creador de la atmós- 
lera retórica que dio vida al fascismo; él le 
prestó su mitología, su culto de lo heroico, 
resucitando el lenguaje de los Césares an- 
tíguos con que ahora se nutre y se contenta 
solamente ese gran público de “Scala le 
Milano” que viste la férrea camisa fascista. 
Dentro de la Península, Mussolini no con- 
sideraba que tenía más semejante que el 
poeta, Al principio del movimiento, el Du- 
ce le llegó a temer politicamente, mirando 
con recelo a este hombre singular, capaz de 
hablar en latín al pueblo y de electrizar 
a la muchedumbre con un gesto de héroe. 
Mussolini sabía lo que tenía de peligroso 
para él la presencia de un hombre, maestro 
de las palabras, en una tierra donde todos 
tienen fino el oído y despierta la imagina- 


aureola del exilio. Hizo todo 10 contrario, 
colmándole de honores. Le hizo Príncip?; 
le obsequió una villa estupenda en lo alto 
de una colina; le permitió todos los lujos 
y todas las extravagancias; le procuró, por 
último, un pequeño crucero, puesto en el 
jardín del poeta, con sus marineros y "uf 
cañones dispuestos; le ado:mecio con tele - 
gramos en latín, y D'Annunzio cayó en el 
encanto, Se fue 3 $u retro, dejando la €>- 
cena de Italia a la otín vedette, Ali se 
vistió de Íranciscano y de general de avia” 
ción y recibió la visita de la dorada bur- 
guesia de Europa con jos nires de un viejo 
Dux melancólico, al que sólo le quedaba 
el recuerdo de su vida fulgurante de solda 
do, artista y libertino. 


Muertos Marconi y D'Annunzio, los dos 
formados en la atmósliera propicia de la gran 
Italia liberal, no le queda a la patria del 
Dante ninguna figura de rango mundial en 
las ciencias o en las Jetras. 


Tocan a duelo las campanas armónicas 
del Vittoriale, llamando al llanto por el gran 
poeta muerto. Y quede esta breve nota co- 
mo un recuerdo al dueño de un maravilloso 
instrumento de expresión, al artista Gabrie- 
¡le D'Annunzio, por encima de las trincheras 
del mundo y de los odios políticos irrecon- 
cilíables que él mismo suscitó con su pa- 
rodía grotesca y “errible de la Roma Impe- 
rial” 

Pues bien; alguien le dijo a Grau una vez 
a propósito de su tragedia El hijo pródigo, 
que él era “más grande que D'Annunzio” 
Recordándomelo, alzó los brazos, encendido 


ALGO MAS ACERCA DE LA CRITICA 


AQUELLA noche, después del estreno, Ja- 
cinto Grau y Ricardo Baeza discutieron 
violentamente. Nada tenía que ver en la 
discusión la obra estrenada. Se separaron 
sin saludarse, como dos enemigos. El autor 
se dirigió quién sabe a dónde: el crítico, ha» 
cía la redacción del pe iódico que esperaba 
la gacetilla comentadora. Imaginen ustedes 
la sorpresa de Grau, A la mañana siguiente, 
al leer los más encendidos elogios sobre £u 
obra. 

Mus “ebo recordar que Baeza fue siem 
pre as, 0 crítico desapasionado o, si se 
quiere, un crítico Apas onado... pero sólo 
de ln Verdad. Y la obra de Grau le habia 
parecido extraordinaria Un recurso habría 
sido silenciarla, pero esto tumbién habría si- 
do mentir y, para Baeza, traicionarse a 5 
mismo. 


Hleza fue luego. por siempre, el devot> 
panegirista del creador de Pomponina; a mi 
me hace recordar a nuestro desaparecido y 
olvidado Enrique Frexas (m. en 1905), cu- 
ya característica primordial los identifica. 
Pocos son, no se dude, los que saben separar 
una cosa de la otra. Y el crtíico de una obra 
de urte que no pueda esto, no podrá en 
crítica nada que valga y lo ennoblezca. 


El tiempo llevó a Grau fuera de España 
y la guerra civil lo detuvo en América. En- 
tre nosotros murió. No quería volver, por 
nada, a la tierra del déspota. ¡Qué hermosa 
y aleccionadora tosudez la suya! La historia 
recordará esto tanto como las obras geniales 
de este luchador que sólo sabía arrodillarse 
frente a la Naturaleza Y que se arrodi- 
Haba. 


Pero voy a lo mío. Grau había llevado 
a Panamá la representación diplomática de 
la República Española. Fue su ministro 
destacado. Durante el dificil ministerio, que 
desempeñó decen'emente, murió D'Annunzio 
en su Vittoriale. Fue el aciago día 19% de 
marzo de 1938. Entonces el dramaturgo 
escribió una página por el colega que sigue 
siendo para mí, a pesar de lo que se diga, 
uno de los primerísimos trágicos teatrales 
de todos los tiempos. No podia menos. 
D'Annunzio había demostrado que la pala- 
bra, sí no es, puede ser un suceso extraor- 
dinario y un hecho sobrenatural. Que puede 
ser un milagro. Dispuso, naturalmente, de 
un poder extrahumano. 


Traslado aquí, de su expediente diplomá- 
tico, esta página magistral, escrita en parte 
con justos acentos inflexibles La doy a luz 
por lo que se leerá al final de esta nota 
Y porque vale. Se titula D'Annunsio. Dice 


ción. Era la gran vedette política frente 
a la gran vedette del arte, luchando por 
conquistar el público para su teatro particu- 
lar. Fue curioso este duelo entre dos hom- 
bres que han puesto su talento al servicio 
de una voluntad de poderío torcida hacia 
el mal. Pero si Mussolini es un retórico, 
que gusta de las poses ecuestres y del lau- 
rel, también es un político. La victoria fue 
de Mussolini y su mejor aliado lo pudo 
encontrar en la vanidad del poeta. Amens- 
zar a D'Annunzio era procurarle un maní” 
fico ambiente para su penio de actor; pros- 
cribirle de Italia era ennoblecerle con la 


Integrando el ciclo de actividades culturales 
ura interesante conferencia auspiciada por la Asoc. de Actividades Submarinas, di0- 


tada por el Tie, Jose Raúl Varela, quien 


v a los importantes trabajos reshiados 
“Calypso” en la cuenca mediterránea 


furibundo por haberse ofendido a la Verdad 
(nunca aceptó este tipo de halago), y como 
si le hubiesen lastimado en lo más hondo, 
me repitió su respuesta: “¡Eso no es cierto, 
porque D'Annunzio escribió La figlia di lo 
río, y yo no”. 


Aunque el hombre le disgustara — Como 
a Baeza él mismo le había disgustado —, 
complaciase en recordarnos su deslumbrante 
facultad creadora. 


Julio IMBERT 


(Especial para EL DIA) 


o. 


de 1960 del Liceo Francés, se etectus 


se relirió a su viaje científico a Francia, 
con el Comandante Costaud a bordo de la 
Complementó la conferencia, una curiosa 


exposición de implementos de buceo, »egun las nuevas lécnicas, añ como objetos 
recuperados al mar por el mismo Tie. Varela, entre los que Namabar prinaipalrmente 


la atención un par de ánforas FOMAnas de 


dos mil doscientos años de antiguedad 
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EL FOLKLORE EN LA 
DOCENCIA Y EN LA CULTURA 


5! la tierra, con sus manifestaciones con- 
cretas y sus fenómenos materiales, cons- 

tituye el cuerpo de un país, las expresio.es 

folklóricas son un símbolo de su alma. 

La ciencia del folklore es auxiliar de la 
historia, la geografía, la sociología, la lite- 
ratura y la psicología de un pueblo. En con- 
secuencia, conjuntamente con las indispen- 
sables asignaturas, se debiera enseñar lo 
más representativo del folklore nacional y 
americano en nuestra enseñanza primaria 
y secundaria, 

El estudio de los refranes, las coplas po- 
pulares y las leyendas, por ejemplo, son 
un rico material para ocupar con prove: ho 
zonas vírgenes de los escolares y estud an- 
tes, y pueden incorporarse sin dificultades 
a los programas de nuestra docencia. Otras 
ponderables manifestaciones folklóricas, co- 
mo la música y la danza, de gran efiracia 
para la educación artística, no son de tan 
fácil accesibilidad en los enciclopédicos pro- 
gramas de nuestra enseñanza. 

Las variedades folklóricas especialmente 
vinculadas a las letras no deben enseñarse 
sin discriminación. Hay que excluir todo lo 
que configure brujería, milagrería o absur- 
dos empirismos de la ciencia popular. Si se 
mencionan los “daños”, los “menjurjes” mi- 
lagrosos, los “amuletos” todopoderosos, el 
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“mal de ojo” y otras condenables añagazas, 
debe ser para eliminar nocivas super he- 
rías. No sea que en nombre del recomen- 
dable folklore vayamos a crear prá.ticas in- 
compatibles con el grado de cultura, que he- 
mos alcanzado. 

Cierta razón tuvo Carlos MM cuando pro- 
hibió en España la propalación de leyendas 
con milagros apócrifos, de relatos con poten- 
cias de aquelarres, pues temió que las bur- 
das mentiras, las tontas falsedades y la cre- 
dulidad irracional s> elevaran a una espe- 
cie de institución pública. 

Recordemos que hace apenas medio siglo, 
en nuestra campaña, y aun en centros po- 
blados, existía una extraordinaria difusi'n 
de un curanderismo disparatado, de male'i- 
cios de brujas terroríficas, de luces mal-s, 
de aparecidos amena-antes, de “pualichos” 
malsanos, de casas hechizadas, de fantasmas 
pavorosos y otras condenableg impostur s 
que llenaron de miedo cósmico nues'ra ni- 
ñez y nos producían en las noches tenebro- 
sas escalofríos inenarrables. 

Recordemos también, para condenarlos, el 
gran número de adivinanzas que circulaban 
entonces con un texto de morboso dob'e 
sentido, cuando no totzImente inmoral, pra 
una solución en extremo ingenua. Todo !o 
expresado no debe ni puede incluirse en la 
órbita de lo folklórico docente y cultur 1, 

Bien está el mito, creación de puebl s 
primitivos, pleno de gracia y poesía, tan 

enido a la potente imaginación de niños 

adolescentes. Si en nombre ael frío ma- 
terialismo histórico excluímos la mitclogía 
griega, por ejemplo, nos quedamos sin g an 
purte de la portentosa civilización de aquel 
pueblo que señaló rumbos magníficos a la 
humanidad. 

El mito es ficción, y como tal hay que 
presentarlo en la docencia, para cauce de la 
espiritualidad del educando. Los mitos s n 
hermosos símbolos o reminiscencias de he- 
chos reales y proporcionan un valioso ma- 
teria] para la cultura estética. 

El folklore es manifestación colectiva de 
un pueblo, carece, por tanto, de sello pe-- 
sonal; a la inversa de la creación cultural 
de orden superior, que tiene carácter in”i- 
vidual. Esta toma frecuentemente mo'ivos 
de aquél, los dramas wagnerianos, por ejem- 
plo. Muchas composiciones musicales “e 
grandes creadores modernos son la armoni- 
zación de simples motivos folklóricos cue 
se han perpetuado a través de siglos. Her- 
der ha demostrado que la música popular 
es la manifestación más persistente, en vir- 
tud de que cuanto más primitivo es un 
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pueblo, más vigor y trascendencia tienen 
sus cantos. 

En los tiempos modernos existe la ten- 
dencia a reavaluar el acervo folklóri O, fre- 
cuentemente subestimado en pasadeg cen- 
turias. Recordemos que el Marqués d- S n- 
tillana menospreció el romance popular, ex- 
presando que era poesía para “gente de ba- 
ja y servil condición”, y que Menénaez y 
Pelayo declaró en su juventud “que si el 
verso es popular no es bueno”. 

Es menester conservar y cultivar el fol- 
klore, puesto que representa un pasado que 
no debe morir. Poco folklore se crea, en el 
presente las masas populares desarraiga a, 
de sus medios de vica por las térnicas ma- 
dernas, se han desasido de su paisaje, 

El terruño poco significa en nuestros días. 
La cultura se está universalizando en un 
común derominador. La gente no vive y 
muere ahora, como antaño, en el si'ío en 
que nació. La facilidad de los medios de 


Los bailes regionales revelan sencillez y gracia sin igual. 


transporte y las ansias de variar mo 
a las personas. Lo tradicional se di 
los adelantos mecánicos del siglo, Sé 
roto log lazos que unían al hombre es 
tierra, Apenas si en nuestra dilatada 
rica las comunidades indícenas mantis 
todavía su cohesión y sus caracteres -1m 
tivos, que necesariamente se han de debi 
tar «con el-transcurso de los años; en vir 
de una implacable nivelación.-- = 

Así como la arqueología neresita delos 
monumentos H'stóricos y prehistór'cos pam 
sus teorías, de igual manera la ciencia del 
porvenir reclamará el caudal folklárico del 
presente, para reconstruir estructuras fo 
ciales, 

Hay que mantener vivo el folklore, o or 
lo menos estático en Ins anaqueles de log 
museos, El futuro así lo reclama. 


Alberto RUSCONI, 
(Especial para El DIA.) 
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El campo es rico venero de manifestaciones folklóricas de toda indole. 
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las positivas rebajas en la 
BAUsOS ea” Mecca Sección Tejidos más completa del Pais 


Tel. 20 09 61 
SUCURSAL GOES-Av. GENE 
RAL FLORES 2341 esq. Mar 
celino Berthelot - Tel. 2 4 200 

243 00 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON - Av FIRMELVA ESTAMPADA, la frane- GAMUCINA, paño muy suave en 
A pa la garantida en una extraor una moderna carta de colo- 
dinaria variedad de diseños res. Ancho 1.40, el metro $ 


y colores, Ancho 0.90, al sen- 
Besa Viilibos palos acional precio de, el metro $ ; 
O y Me E VELOUR DE ORLON Y PAÑO GA- 
MUZA, en colores lisos, dos pa- 
ños de moda para la presente 
estación. Ancho 1.40, el metro $ 


VIENILLA DE LANA Y RAYON y 
ESCOCESES DE LANA, dos tejidos 
de actualidad en variedad de 
colores. Áncho 0.90, el metro $ 


BOUTONNE, novedosa fantasia 

ideal para vestidos y chaque- 1/50 
GENERO DE LANA Y PRINCIPE DE ta. Ancho 1.40, el metro $ . 
GALES Y FANTASIA, delicado te 
jido angorado en calidad muy 
suave, Ancho 1.40, el metro $ 


PAÑO FANTASIA, en relieve de 
delicados colores para tapados 


sport. Ancho 1,40, el metro $ 
TWEED, regio paño fantasía en 


variedad de colores. Ancho 


ep 6 UN pago extrgondb PAÑO ANGORADO, regio teji 
nario, el metro $ ; 

do en modernas tonalidades. 
Ancho 1.40, el metro $ 


UNA GRAN OFERTA! GEORGETTE de pura lana, una 
creación francesa en todos los 
a E T A Z O S colores. Ancho 1.40, el metro $ 
que provienen de 
la Sección Tejidos OTTOMANO de lana melangé Ex 


mas completa del de pura lana peinada, en 
pais con los tonos clásicos. Ancho 1.40, 


0 el metro $ 
PAÑO FANTASIA “NEIGE” a cua- 
1) dros angorado, en modernas 


combinaciones de colores. An- 


DE DESCUENTO cho 1.40, el metro $ 


MAS DE MEDIO SIGLO BRINDANDO 


ME Precios al alcance de todos 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TV Lunes a las 20 hs. Grandes Atracciones 
Martes a las 21 y 30 hs. Escenorio de Variedades — Miércoles a las 20 y 25 hs. Grandes pre- 
sentaciones de atracciones internacionales — Sensacional presentación jueves a las 22 y 50 hs 
El Gran Show de los 3 Avenidas 


